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			La belleza no hace feliz a quien la posee,

			sino a quien puede amarla y adorarla

			Hermann Hesse

		

	
		
			Capítulo 1

			El primer día de las vacaciones de verano amaneció soleado.

			El edificio donde vivían —ubicado en el barrio NoMad, de Manhattan— había sido un ajetreo constante durante toda la mañana. A la hora del almuerzo, la mayoría de sus compañeros de universidad ya se había ido y solo quedaban unos pocos rezagados que, como ellas, aguardarían hasta la tarde para iniciar su viaje de vuelta a casa.

			Acababa de dar la una cuando Suze apareció en el umbral de su cuarto. Estaba terminando de hacer el equipaje y, al elevar un segundo su oscura cabeza, vio aquella figura de modelo californiana apoyada en el marco de la puerta.

			—¿Estás lista? —preguntó su amiga, mirándola expectante con sus preciosos ojos verdes.

			—Ya casi estoy —aseguró mientras metía las últimas prendas en su bolsa y cerraba la cremallera—. ¡Listo! —Esbozó una sonrisa triunfal—. ¿Me ayudas a bajarlo todo?

			—Por supuesto. —Suze correspondió a su gesto y se hizo con una de las bolsas, mientras ella cargaba con la otra.

			—¿Te acordaste de devolverle las llaves al señor Cole? —inquirió al tiempo que dejaban cerrado el apartamento y se encaminaban hacia el ascensor.

			—Se las di esta mañana. Vino a despedirse y me dijo que le avisara si me decidía a abrir consulta en la ciudad, que me enviaría algunos clientes.

			—Qué detalle por su parte.

			—Sí que lo es. Y lo cierto es que aún no me he decidido —confesó—. Nueva York está muy bien para empezar, pero creo que mis servicios harían más falta en Munysporth; allí solo tienen un dentista, y me han dicho que va a jubilarse pronto.

			—¿Así que planeas robarle el puesto? —bromeó.

			—Es posible. —Sonrió.

			Salieron al vestíbulo y, de ahí, al exterior, donde cruzaron el sendero de piedra que conducía hasta la verja de hierro forjado que las separaba de la calle. Justo frente a su edificio, estaba aparcado el Nissan rojo de Suze.

			Guardaron su equipaje en el maletero, subieron al coche y se pusieron en marcha. Tenían por delante cuatro horas y media de viaje hasta Munysporth, así que su amiga encendió la radio en cuanto pararon en el primer semáforo.

			La música de Stereophonics las acompañó en su periplo.

			El edificio Healh, en la calle 72 Oeste, era una mole de piedra construida poco antes de la Gran Guerra. Situado no muy lejos de Central Park, su fachada de color crema se elevaba hasta una altura de diez pisos, y tanto el exterior como el interior habían sido decorados siguiendo el estilo art déco.

			A última hora de la tarde, Patrick Welsh salía de uno de los espaciosos ascensores en la sexta planta, donde residía. Lucía atuendo deportivo, y su corto cabello negro todavía estaba humedecido tras su paso por las duchas del gimnasio de la planta baja. Era un hombre esbelto, de poco más de un metro ochenta. Rondaba los treinta años y su porte elegante, sus perfectos rasgos faciales y sus grandes ojos azules a menudo lo convertían en el centro de todas las miradas cuando estaba en público.

			En este momento, sin embargo, no había nadie presente para verlo cruzar el pasillo hasta su apartamento, mientras hablaba por teléfono.

			—Pues claro que iré a verte en septiembre —decía al tiempo que introducía la llave en la cerradura y abría la puerta. Se quedó un instante en el umbral, con una sonrisa en los labios que era cariñosa y triste a la vez—. Yo también te echo de menos, mamá. Estoy deseando verte. Me gustaría...

			No pudo decir lo que le gustaría porque en ese instante recibió otra llamada. Se apartó el aparato de la oreja para ver el número y no tardó en reconocerlo.

			—Mamá, tengo otra llamada, lo siento —se disculpó haciendo una mueca—. Sí, es del trabajo. Te llamo mañana, ¿vale? Hoy voy a estar ocupado. Te quiero. Adiós.

			La madre colgó y el joven tardó unos segundos en pulsar el botón para aceptar la llamada entrante, porque estaba ocupado en cerrar la puerta y dejar su bolsa de deporte colgada en el perchero de la entrada, como era su costumbre.

			—Hola, Alicia, ¿qué tal? —respondió, por fin, al adentrarse en el amplio y minimalista salón—. ¿Una propuesta? ¿Decente o indecente? —bromeó e hizo reír a la mujer del otro lado—. No hay problema: tengo la agenda libre hasta septiembre. Y me han dicho que el condado de Essex es de los más bonitos de Nueva York. Sí, por supuesto. ¿Tu hija nos acompañará? —preguntó con curiosidad—. Me dijiste que pasabais los veranos juntas... Claro, estará ocupada con su amiga. Muy bien, entonces. ¿Nos vemos en el aeropuerto? ¿Me mandas el billete o lo llevas tú? De acuerdo, pues el lunes nos veremos a las cinco, en Teterboro. No, no hace falta que me recojas; el portero me pedirá un taxi. Adiós, Alicia, cuídate. Y gracias por invitarme.

			Patrick colgó y permaneció en silencio un momento, antes de exhalar un suspiro. Giró sobre sí mismo y encaminó sus pasos hacia el baño, ubicado al final de un corto pasillo que comunicaba el salón con el único dormitorio del apartamento.

			Sus proyectos inmediatos eran una ducha caliente y una cena ligera. Había quedado, dentro de una hora, con sus amigos en el OK Club y lo esperaba una noche de juerga hasta la madrugada. Tenía el fin de semana libre, por primera vez en varios meses, y quería disfrutarlo.

			Mañana llamaría a su madre y se despediría de ella hasta septiembre... Y el lunes volvería a sus quehaceres.

			Comenzaba a anochecer cuando tomaron el desvío hacia Keene y abandonaron la carretera nacional.

			Atravesaron la pequeña ciudad y condujeron durante aproximadamente media hora hasta llegar a Munysporth. La carretera se convirtió, de pronto, en la calle principal del pueblo y ambas se vieron sumergidas en un paisaje de colinas y mar, con casitas y edificios victorianos que se apilaban juntos a lo largo de un puñado de calles, las cuáles discurrían en paralelo hacia el interior. En el extremo opuesto se extendía hasta donde alcanzaba la vista el océano Atlántico, bordeado por diez kilómetros de playa de arena dorada.

			—¿Qué te parece? —le preguntó a Phoebe, cuyos ojos negros lo esculcaban todo alrededor.

			—Es precioso. ¡Parece salido de una postal!

			—Bienvenida a Munysporth, señorita Dillan.

			Phoebe rio y la miró divertida.

			—Gracias a usted por invitarme, señorita Tindale.

			Siguió conduciendo en dirección sur, y pronto dejaron atrás el pueblo. Habían recorrido ya un buen trecho de la sinuosa carretera cuando tomó el desvío a la derecha y el paisaje volvió a cambiar. El océano quedó a sus espaldas y el campo las engulló por completo. A uno y otro lado del camino, surgían de forma intermitente las elegantes mansiones, construidas —algunas de ellas— varios siglos atrás, cuyos moradores solo las habitaban durante el verano y —a veces— en Navidad.

			Llegaron hasta el final del camino y este se abrió, de pronto, para mostrarles una gran casa señorial hecha de rústica piedra y madera, con tejado de pizarra y rodeada —por sus cuatro costados— por un muro de piedra oscura que había sucumbido a la invasión de las enredaderas.

			—Todo esto es impresionante —dijo Phoebe mientras recorrían el sendero de entrada.

			—Es Tindale House —declaró sin poder ocultar el orgullo en su voz—, el hogar de mis ancestros.

			—Es fantástico.

			Cuando llegaron a la rotonda, la rodeó con el coche y se detuvo frente a la fachada principal. Allí estaba Brenda, el ama de llaves, vestida con ropa de faena y luchando —con sus tijeras de podar— contra la rebelde enredadera.

			Al oír llegar el coche, la anciana se dio la vuelta y una sonrisa de bienvenida apareció en su cara.

			—¡Hola, Brenda! —la saludó jovial.

			—¡Señorita Tindale! —Dejó a un lado las tijeras y se quitó los guantes para acercarse hasta ellas—. Llegan ustedes pronto. No las esperábamos hasta las cinco y media, por lo menos.

			—El tráfico se diluyó en cuanto salimos de la nacional —alegó. Acto seguido, se giró para presentarle a su amiga—. Brenda, esta es Phoebe, una compañera de la universidad. Se quedará a pasar el verano con nosotros.

			—Encantada, señorita.

			—Igualmente, Brenda.

			—¿Dónde está Brian? —inquirió con curiosidad.

			—Peleándose con el filtro de la piscina. —Suspiró y frunció el ceño—. No sé cómo un gorrión ha hecho su nido allí.

			—Vaya.

			—No es un buen sitio para anidar. Le he dicho a mi marido que tenga cuidado para no dañar a la madre ni a los huevos.

			—No les hará daño; estoy segura. ¿Mi madre ha llamado ya?

			—Hace rato. Llegará pasado mañana; Brian irá a recogerla al aeropuerto. Parece que trae un invitado —comentó no sin cierta contrariedad.

			—¿Un invitado? ¿Mi madre?

			—Me pidió que preparase una habitación extra.

			—Será alguna de sus amigas.

			—Eso será, señorita.

			—Bueno, nosotras vamos a dejar el coche en el garaje. Cuando estemos listas, ¿podremos cenar?

			—Por supuesto, hoy tenemos filetes rusos... Sé que son sus favoritos. —Sonrió con cariño—. Los serviré en el comedor en cuanto acabe con esto. Mientras, pueden ir ustedes a refrescarse. Sus habitaciones están listas.

			—Perfecto. Gracias, Brenda.

			Se despidieron de ella y dieron vuelta a la casa para dirigirse a la parte de atrás, donde se encontraban el garaje, el patio y la piscina. Por el espejo retrovisor, pudo ver al ama de llaves calarse de nuevo los guantes y, con un suspiro resignado, recoger las tijeras para volver al trabajo.

		

	
		
			Capítulo 2

			La casa de los Ainsley estaba a quinientos metros de la de los Tindale. Según le había contado Suze, la moderna residencia de piedra había sido construida para recrear la antigua mansión familiar, desaparecida muchos años atrás. Y donde antes había solo ruinas, se alzaba entonces una suntuosa casa de tres plantas de estilo federal, con un precioso tejado a dos aguas de pizarra oscura y con unas elegantes ventanas blancas de guillotina que resaltaban en el austero gris de la fachada.

			Rebecca Ainsley las había invitado a pasar el día y, en esos momentos, se encontraban disfrutando junto a la piscina. Reclinadas en tumbonas, se resguardaban del sol del mediodía bajo las sombrillas y picaban unos aperitivos ligeros o se refrescaban con un vaso largo de té helado.

			—Entonces, ¿tu madre no vendrá hasta la semana que viene? —preguntó Suze a su amiga, volviéndose a mirarla con curiosidad.

			—Así es. Parece que la auditoría de McFarlane’s la está entreteniendo más de lo que ella creía.

			—Pues esperemos que llegue a tiempo para el domingo. Sería un desastre que se perdiese su propia fiesta de cumpleaños.

			—Antes se muere. —Rio divertida y sus rizos pelirrojos se agitaron—. Ya sabes que le encanta que su fiesta sea la que abra la temporada veraniega en Munysporth. Se ha convertido en una tradición a la que no soportaría faltar.

			—Lo cierto es que cada año se supera —reconoció Suze—. Me pregunto qué nos tendrá preparado esta vez.

			—Eso puedo decírtelo yo. —Rebecca sonrió con una chispa en sus felinos ojos esmeralda—. Mi madre ha construido una cámara secreta.

			—¿Una qué? Pero ¿lo estás diciendo en serio? ¿Una cámara secreta, como en Harry Potter?

			—Pero sin basilisco —señaló—. La construyó el verano pasado para guardar su colección de arte.

			—Así que tu madre es coleccionista —intervino ella, lo que atrajo la atención de Rebecca.

			—Le encanta. —Asintió—. Sobre todo, exhibir las piezas. Hace un mes compró un Degas en una subasta en Sotheby’s y va a mostrarlo al público en su fiesta. Será la pieza estrella de la colección.

			—Una exposición privada —declaró Suze y esbozó una sonrisa—. Tu madre sí que sabe fardar.

			—Es la reina; ya lo sabes.

			—A mí me parece una idea estupenda —dijo ella—. Y me encanta la pintura de Degas. Estoy deseando ver el cuadro.

			—¿Queréis que le echemos un vistazo? —propuso Rebecca, quien de pronto se incorporó en la tumbona.

			—¿Ahora? —preguntó Suzanne contrariada.

			—¿Cuándo mejor?

			—¿Tienes acceso a la cámara? —preguntó ella.

			—Soy su guardiana oficial hasta que llegue mi madre. ¿Qué me decís? ¿Os apetece?

			—¿Phoebe? —Suzanne se volvió para mirarla pidiendo su opinión.

			—Por mí, encantada. Siempre que no sea una molestia...

			—No lo es —aseguró la pelirroja.

			Se pusieron las tres en pie y abandonaron la piscina para entrar en la casa. Cruzaron la cocina hasta el vestíbulo; de ahí pasaron al salón y a una pequeña sala adyacente decorada con paneles de madera clara y con una generosa profusión de ventanales que la convertían, sin duda, en la habitación más luminosa de la casa. Estaba amueblada con unos cuantos sofás de aspecto cómodo aquí y allá, y un precioso piano de cola negro descansaba mudo en un extremo. La pared del fondo estaba presidida por una elegante chimenea con dintel de mármol blanco labrado, que permanecía apagada desde el final del invierno.

			—Por aquí —indicó Rebecca mientras se acercaba hasta un panel no lejos de la chimenea.

			Lo presionó con la mano; ese se elevó y reveló una cerradura electrónica con teclado numérico. La joven introdujo el código de cuatro dígitos; la cerradura volvió a ocultarse tras el panel, y una pieza de madera del tamaño de una puerta se hizo a un lado y les franqueó la entrada a la cámara. El panel volvió a cerrarse a sus espaldas cuando accedieron al interior de la sala.

			Tanto Suze como ella se quedaron maravilladas ante lo que vieron: la cámara era una estancia espaciosa de planta rectangular, con suelo de madera clara y lámparas de luz suave acopladas al techo. Las paredes, totalmente blancas, estaban adornadas con diversos cuadros de Degas, de Matisse, de Pollock, de Rubens y hasta de un Velázquez.

			La colección de arte de Sylvia Ainsley era extensa, conformada —en su mayor parte— por cuadros y esculturas. Aunque también había espacio —en pequeños expositores repartidos por toda la habitación— para algunas piezas de cerámica y de plata, e incluso para muestras de antigüedades. Esas últimas se limitaban, principalmente, a objetos cotidianos relacionados con el mundo femenino: peinecillos, espejos, joyas, un reloj, una caja de música, un sombrero isabelino... Incluso había expuestos un par de trajes (masculino y femenino) de la época napoleónica.

			—¿Qué os parece? —preguntó Rebecca, de pie junto a ellas.

			—Es genial —dijo Suze.

			—Impresionante —corroboró ella.

			—Podéis mirar con total libertad, pero no toquéis nada, o saltará la alarma —advirtió—. La cámara se sellaría y nos quedaríamos aquí encerradas.

			—Vale, no tocaremos nada —prometió Suze.

			Se separaron para recorrer la habitación. Mientras observaba todo a su alrededor, se fijó en un par de detalles que llamaron su atención: había asientos colocados en puntos estratégicos, para poder admirar las piezas de forma cómoda y discreta, y un sofá en el centro de la habitación, ubicado justo frente a unos monitores de televisión que estaban apagados en ese momento.

			«Un circuito de seguridad cerrado», pensó. No cabía otra explicación.

			Se quedó mirándolo durante algunos segundos y de pronto se dio cuenta de que había algo raro: tras la pantalla de uno de los monitores, se observaba un extraño reflejo. ¿Un objeto? ¿Quién guardaría algo dentro de un monitor de televisión? Era absurdo...

			Incapaz de resistir la curiosidad, hizo pantalla con las manos y se inclinó para mirar más de cerca. De repente, la pantalla del monitor cedió y reveló un escondite secreto donde, efectivamente, un pequeño objeto de color negro se mostraba sin ningún pudor; por su forma y tamaño, parecía una memoria USB. ¿Quién sería capaz de guardar algo así en un lugar semejante y con qué propósito?

			Miró alarmada en torno a ella, maldiciendo su torpeza y temiendo que en cualquier momento Rebecca o Suze pudiesen descubrir su fechoría. Pero, por fortuna, esas se hallaban al fondo de la estancia, contemplando una escultura de Rodin mientras charlaban, totalmente ajenas a lo que ella había acabado de hacer.

			«Tengo que arreglarlo», se dijo nerviosa. Comenzó a toquetear el monitor de forma temeraria, hasta que finalmente pulsó el botón correcto y la pantalla volvió a cerrarse. Suspiró aliviada. Era una auténtica suerte que no hubiese hecho saltar la alarma. Solo eso le faltaba...

			—¡Phoebe! —Suze la llamó, lo que la arrancó de sus pensamientos—. ¡Ven, vamos a ver el Degas!

			—¡Voy!

			Se reunió con ellas, todavía asustada por su aventura.

			El viaje desde Nueva Jersey les llevó, aproximadamente, dos horas. En el aeropuerto de Teterboro, tomaron un avión privado que los dejó en una pista de aterrizaje a las afueras de Keene, donde los aguardaba el mayordomo de los Tindale, de pie junto a un elegante Bentley de color negro.

			Al verlos llegar, el anciano los miró contrariado. Era evidente que no esperaba ver a su señora acompañada de un hombre tan joven. Sin embargo, enseguida recobró la compostura y se ocupó de atenderlos y de acomodar su equipaje en el maletero antes de partir.

			Menos de una hora después, habían dejado atrás la ciudad y se dirigían hacia Tindale House, atravesando Munysporth en el proceso. Y mientras miraba por la ventanilla, no pudo evitar quedarse ensimismado con lo que veía.

			—¿Te gusta? —preguntó Alicia volviéndose a mirarlo con una sonrisa.

			—Es precioso —declaró devolviéndole la mirada—. Todo ese verde y el mar, las casitas... es mucho más bonito de lo que me habías contado. Es como estar dentro de una postal victoriana.

			La sonrisa de la mujer se amplió.

			—Te dije que te gustaría.

			Él le devolvió el gesto y asintió.

			No tardaron mucho en llegar a su destino. Tindale House surgió, ante sus ojos, como una sólida mole de piedra invadida —aquí y allá— por las enredaderas, que contribuían a hacerla parecer todavía más imponente. Tuvo que contener su emoción cuando al fin bajaron del coche.

			—¡Qué maravilla! La fachada es claramente renacentista. —Miró intrigado a Alicia—. ¿Siglo XVI?
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			Capítulo 1

			Lucía se dirigía a casa cuando una tormenta los tomó de improviso. Su esposo se encontraba frente al volante, mientras que su único hijo estaba en la parte trasera de la Chevy Tahoe; aunque era un vehículo alto, Lucía tenía temor de toparse con calles inundadas.

			No era ningún secreto que en Houston aquello sucedía en época de lluvias, sobre todo después del huracán que había azotado la ciudad un año atrás. Cada vez que se pronosticaba una tormenta, la gente temía lo peor. A cada milla que avanzaban, la lluvia se intensificaba y, si eso no fuera poco, la oscuridad de la noche no ayudaba a calmar los nervios de Lucía.

			La visibilidad era nula; la carretera, prácticamente, se encontraba vacía. Eran las dos de la madrugada cuando regresaban de una fiesta. Lucía le había suplicado a Carlos volver antes pero, las tres veces que ella se lo había pedido, él se había negado alegando que la estaba pasando muy bien en compañía de sus amigos.

			Había estado bebiendo desde que habían llegado a la fiesta, alrededor de las ocho de la noche. Al momento de irse a casa, él insistió en manejar diciendo que se encontraba en perfecto estado. Lucía trató de disuadirlo, pero fue inútil; una vez que él tomaba, se portaba intransigente.

			Sumida en sus pensamientos no era consciente de lo que pasaba en la carretera; la relación entre ellos ya no era la misma de siempre. Se habían casado muy jóvenes, después de que ella se había quedado embarazada. Querían darle un hogar a su hijo; por lo tanto, habían decidido hacer más formal su relación. De eso ya habían pasado ocho largos años.

			Su hijo Sebastián era el amor de su vida. Un niño muy tranquilo, noble, cariñoso e inteligente. Tenía siete años, cursaba el segundo año de primaria. Las maestras que tenía en el colegio estaban encantadas con él, pues era muy aplicado y siempre prestaba ayuda a los demás.

			Era muy querido por muchos y Lucía estaba orgullosa de ser su mamá. Algunas veces Sebas, como lo llamaba de cariño, le había pedido un hermanito, diciendo que se sentía solo en esa gran mansión. Su madre hubiera querido concederle ese deseo, pero eso era imposible.

			El día que él había nacido, el parto se había complicado y se había prolongado más horas de las deseadas. Al final, no había podido tenerlo de manera natural; por lo que los médicos habían decidido que debía ser sometida a una cesárea de emergencia, consecuencia de una hemorragia interna.

			Por precaución y —sobre todo— pensando en su bienestar, le habían tenido que realizar una histerectomía total, lo cual la imposibilitaba de concebir en el futuro. En medio del caos del quirófano, su único pensamiento era que su hijo estuviera bien; por eso, la noticia de que jamás volvería a ser madre la había asimilado horas después. Lucía había llorado desconsoladamente, pero al mismo tiempo había agradecido a Dios por su bebé, y había prometido cuidarlo y llenarlo de mucho amor.

			Todo pasó en un abrir y cerrar de ojos. De repente, Carlos perdió el control del vehículo. Lucía y Sebas gritaron asustados; el auto comenzó a dar vueltas sobre su eje, para al final terminar con las llantas hacia arriba.

			Lucía se golpeó la cabeza y sangraba profusamente; la cara se le cubrió de sangre en apenas segundos, tanto que no podía distinguir a Carlos. Quiso voltear hacia atrás para ver cómo se encontraba Sebas, pero un terrible dolor de cuello se lo impidió.

			***

			Horas después despertaba en la cama de un hospital. Un apósito le cubría la cabeza, en su brazo tenía una intravenosa y le habían inmovilizado el cuello. Se sentía aturdida; por un momento olvidó lo que había pasado, hasta que un flas cruzó por su mente y le hizo recordar el accidente. En ese instante surgió, desde las entrañas, un grito desgarrador que llamaba a su hijo.

			Una enfermera entró a la habitación. Era una mujer de unos cuarenta años, de cabello castaño y de ojos verdes, los cuales miraban con infinita ternura a la paciente del cuarto 307. Se presentó como Neyda. Lucía estaba histérica y trataba de quitarse la intravenosa sin éxito alguno, ya que se encontraba débil, pues había perdido mucha sangre.

			—Señora, cálmese, por favor. Deje de hacer eso o se hará daño.

			La enfermera le habló con cariño. Le daba lástima la situación de esa paciente. Los habían llevado en la madrugada, víctimas de un accidente de auto. Tenía entendido que la paciente viajaba al lado de su hijo y su esposo. Por desgracia, el hijo no había llegado con vida. Su esposo sí; aunque, al igual que ella, se encontraba con golpes en todo su cuerpo.

			—Mi hijo. —Su voz apenas fue un susurro—. ¿Dónde está mi hijo?

			La enfermera se la quedó mirando, pero parecía que no tenía el valor de decirle la verdad.

			—Su hijo está bien, se encuentra en otra habitación, al igual que su esposo.

			Se trató de levantar y le dijo a la enfermera:

			—Lléveme con mi hijo. Se lo suplico.

			—Eso no puede ser posible. Usted necesita descansar. Ha perdido mucha sangre, está débil y tiene que reposar. Órdenes del médico —respondió la enfermera firmemente.

			Lucía, muy enojada, le contestó:

			—¡A mí me importan muy poco las órdenes del médico!, ¡yo quiero ver a mi hijo! —Lucía estaba al borde de la histeria, pero un presentimiento dentro de ella le hacía sentir que algo no estaba bien.

			La enfermera, viendo que la paciente se estaba exaltando, no tuvo más remedio que inyectarle un calmante en el suero. Poco a poco, los párpados de Lucía comenzaron a cerrarse. En cuestión de minutos, cayó en un profundo sueño y percibió una impotencia enorme al ver como su cuerpo empezaba a ceder al tranquilizante.

			***

			Lucía despertó cuando sintió que alguien acariciaba su mejilla. Al abrir los ojos, vio a su hermana al lado de ella. Se llevaban diez años de diferencia.

			Tita era de estatura baja, de cabello castaño, de ojos color miel y de unas curvas de infarto. A pesar de tener cuarenta años, se conservaba muy bien, tenía un cutis suave y terso. Casi no tenía arrugas de expresión, pues se la pasaba comprándose cremas y mascarillas, además de visitar con regularidad un spa de belleza.

			Estaba casada con Javier Peñaverde, el dueño de un concesionario de autos. No podía quejarse: le iba muy bien y la trataba como a una reina. Tenían dos hijos, Javier y Kimberly. Ambos ya casados, pero sin descendencia. Tita vivía diciéndoles a ellos que era muy joven para ser abuela y se horrorizaba solo de pensarlo. Por suerte, ellos le respondían que no se preocupara, ya que ninguno de los dos tenía planes de momento.

			—¿Cómo te sientes, pequeña? ¿Te duele algo? —Lucía asintió—. ¿Quieres que lo mande hablar al doctor? —Lucía negó con la cabeza.

			—Quiero ver a mi hijo. Diles que me lleven con él, por favor. —Una lágrima rodó por su rostro y su hermana, tiernamente, la secó con el dorso de su mano.

			—Ahora no se puede, pero pronto lo verás. —Lucía tenía un presentimiento, sabía que algo no iba bien. El corazón de una madre jamás se equivoca.

			—Por favor, Tita, dime la verdad. ¿Qué me están ocultando? ¿Por qué no puedo ver a mi Sebas? —Más lágrimas rodaron por su cara. Su hermana le tomó la mano. Sabía que lo peor estaba por venir, lo intuyó en cuanto los ojos de Tita se posaron sobre los suyos.

			—Lucía. —Hizo una pausa—. Tienes que ser fuerte. Sebas no lo logró. —Se quedó en blanco. Su cerebro no registraba la magnitud de esas palabras, no las comprendía o tal vez no las quería comprender.

			—¿Qué quieres decir con eso? ¿Que no logró qué?

			Su hermana tomó aire y, bajando la voz, contestó:

			—Sebastián murió.

			—¡¡¡No!!!

			El grito desgarrador se debió escuchar por todo el hospital, porque llamó la atención de las enfermeras de planta y la del doctor, quienes se apresuraron a entrar al cuarto para ver lo que pasaba.

			La imagen tan desgarradora de una madre al enterarse de la muerte de su hijo fue impresionante. Inmediatamente, el doctor ordenó un tranquilizante fuerte. Lucía, de nuevo, se sumergió en un profundo sueño. O tal vez, en una terrible y maldita pesadilla.

			***

			Horas después, al despertarse, se sorprendió al ver a Carlos a su lado. Giró su cabeza, buscando a su hermana, pero ella no se encontraba ahí. Había salido unos minutos para informar a la familia del estado de salud de Lucía.

			Eran una familia numerosa y muy unida. Lucía era la más pequeña de tres hermanas, Tita y Nelly, la cual vivía con su mamá y su hijo Alexander. Recia al matrimonio, había decidido ser madre soltera; lidiar con hombres no estaba en sus planes. Gracias a la inseminación artificial, había podido convertirse en mamá.

			Tenía treinta y cinco años, era alta y delgada, de ojos verdes color esmeralda y de cabello dorado. Ninguna de las tres se parecía a la otra, ya que Lucía medía un metro setenta, conservaba caderas pronunciadas; sus ojos eran grises y su cabellera, tan negra como la noche. Lo único que tenían en común era un lunar en la parte de la espalda; las tres lo poseían en el mismo sitio.

			Nelly vivía en el centro de la ciudad; para ella era muy conveniente debido a su trabajo. Era agente de bienes raíces; le gustaba mucho su empleo, aunque odiaba tener que lidiar con el tráfico.

			El padre de ellas había perdido la batalla contra el cáncer hacía tres años. Había sido muy duro para todas, ya que se turnaban para hacerle compañía en el hospital. Su madre padecía alzhéimer; era una bendición esa enfermedad, pues ignoraba que el amor de su vida había partido para nunca volver.

			La madre tenía dos hermanas, y cada una de ellas contaba con cuatro hijos, los cuales ya estaban casados y con descendencia. Cada vez que se reunían para una carne asada, la casa se llenaba. Todos se llevaban muy bien, gozaban de una bonita relación. Entre ellos no existía la envidia ni malas vibras. Eran una gran familia y ellos estaban muy preocupados por Lucía, ya que temían que no fuera a superar lo que pasaba a su alrededor.

			Lucía habló con un deje de amargura.

			—Ya estarás contento, Carlos. —Él bajó la mirada y calló—. Te dije varias veces que me dejaras a mí manejar. Te lo imploré y tú, como siempre, me ignoraste. Dijiste que te encontrabas en perfecto estado y ahora, por tu estupidez, yo estoy pagando por tu error. Eres el responsable de la muerte de mi hijo, y eso jamás te lo perdonaré.

			Carlos guardó silencio, no dijo palabra alguna; sus labios estaban sellados. Sabía que ella tenía razón; por su estúpida imprudencia, había perdido al hijo, al que tanto quería.

			Lloró y lloró como nunca lo había hecho. Su campeón ya no lo recibiría al llegar del trabajo. Tampoco volvería a jugar con él, ni saldrían de pesca como tanto le gustaba.

			Lloró por todos esos sueños que su hijo tenía y ya no podía cumplir. Lloró por esos bracitos, que jamás se enredarían en su cuello, y por esos labios, que nunca volverían a decir: «Te quiero, papá».

       
		

	
	



	El verano es tiempo de romance, pero… ¿qué pasa cuando decides vivirlo con un chico de compañía?
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Phoebe esperaba unas idílicas vacaciones de verano en casa de su mejor amiga, pero se encuentra con un conflicto inevitable cuando la madre de Suze les presenta al joven y guapo acompañante que ha traído consigo desde Nueva York. 

Patrick pensaba que aquel sería un verano más de trabajo, disfrutando del lujo y la compañía de la encantadora Alicia. Pero cuando la situación en Tindale House se vuelve insostenible, su único refugio será la amistad de esa joven invitada a la que apenas conoce. 

¿Se atreverá Phoebe a conocer al verdadero hombre que hay detrás de la fachada que muestra Patrick?
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